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DE ACTUALIDAD 

LA CRISIS DE UN PARTIDO 
Es Limentablr, es triste, |)ero es una verdad que late eu la con-

ciei.eia de tn opinión lorquina. Si los continuos fraca.sos; si las dc-
jiotas harto viiildes para ser disinniladas uo proclamaran a voces 
Ja verdad, el ver cómo ascienden los posos desde el fondo hasta 
«nnirbiar, ha.sta o^curecer ia superficie, nos revelaría la honda per 
turbación que agita y descompone, que desaiticula y destrnye,ese 
viejo y carcomido organismo político que un día se llamó partido 
coaservadoV ciervista. 

Y es lamentalde, y es triste, ponjue si nna ley natural y por lo 
t'Uito tndcsti uc(ible,marca al hombre el sendero qne ha de recorrer 
ilesde la ¡ J i f a n c i a hasta la decrepitud vecina déla muerte, o t r a ley 
más g^'uerosa, más humana, ofrece a las colectividades una vida 
dilatada, \\\\ amplio campo de acción, para que lejos de perecer los 
organismos colectivos, sea cada día mayor su vigor y robustez, su 
poder y su energía. 

Y esa ley que no es otra que la del piogreso, la de la evolución 
que vigoriza, (jue fortifica, dando nuevas orientaciones y nuevos 
rumbos en armonía con las insofocables exigencias de la realidad, 
qne no cs e.staucaniiento, ha sido olvidada o menospreciada por 
las cabezas directoras de esa colectividad política, sin pensai' (|ue 
ese olvido o menosprecio era pura insensatez; y los ftutos de ésta, 
fueion siempre amargos como la derrota, crueles como la impoten
cia, fatales, como el aniquilamiento. 

Nació el partido conservadorciei'vista; y la cabeza que supo 
crearlo y encauzarlo aprovechando con snma habilidad las cir
cunstancias que lo rodeaban, hizo qne tal entidad viviera vigorosa y 
•fuerte, envaneciéndose—nc discuto ahora, sí con razón o sin lazóu 
—con él dictado dc,«losmásy los-mejtjres».Desapareció para siem 
pre aquel organizador, y le sucedió en la jefatura u n a figura polí
tica digna y seria, qne aun cuando no tein'a los grandes alcances 
intelectuales de su antecesor, sn buen sentido en cambio, su bien 
cimentado prestigio d¿ntro de la colectividad, su afable carácter, 
su gian esperiencia de las lides políticas y su caballero.sidad inne
gable, se consideraron y con razón, como seguras garantías de la 
nueva y próspei'a vida del parlido. Pei'o uu sino fatal |)ara éste, 
agostó en flor aquella esperanza, sintiendo hondamente sus corre
ligionarios la nnierte prematura de sn nuevo jefe, y .sintiendo el 
país todo, la eterna desaparición del hombre bueno y caballeroso. 

Y ento ices... entonces ocupó ese puesto por aclamación, ¡oh iro
nías del desliuol.aquél (|ue diez años antes,siendo el verbo del par
tí lo republicano local, había reunido en torno a su persona una 
¡jl^yadeMe hombres entusiast IS que por él expusieron cien veces 
la vi'la, que por él sufrieron pei'secnciones de la justicia, (pie por 
él fueron o liados y escarnecidos, cjue por él sumieron a sus fami
lias en perpetua cong.qa, que po;' él padecieron hambre, que por él 
fueron huéspedes de I.i cárcel... que por «1 estuvieron a'las puertas 
del pi'esidio.. [0'.\, mísera vida, y qué amargos contrastes ofreces a 
los ojos del observador! 

Y e^te homl)re, ( i t i 2 <lesde las filas republicanas de ruda oposi
ción había combatido sin tregua ni descall^oa los conservadores-
ciervistas, vino a ser su jefe, su jefe aclamado, g orificado, bende
cido, borrando todo recuerdo del liempo i)retérito, sin pensar, enlo
quecidos por la deslumbrante visión de un futuro glorioso, qne eu 
tanto que ellos lomaban por baluartes inespugnables los pobres 
molinos de viento, en el seno de la madre tierra, estremecíause do-
loiidos los restos que debieron ser inolvidables,del caudillo [íiinii-
tivo, del creador de aquellas aguerridas falanjes.. 

Y e ! nuevo jefe, sin esfuerzo de sn parte, sin largas luchas prepa 
raloiias con las cjiíe se gana el IJIESTIGIÓ que encumbra, que hace 
acreedor a los altos pne.stos, obtuvo el fruto ile aquella organiza-
< îóu.que él no creara, recibiendo de nnnos de los que le encnm 
l^raron la investidura de padie de la patria, la toga del legislador, 
1̂ acta, la SON ida y ambicionada acta, que lo transformaba de sen 

cilio cinda<iano y político fiacasado y olvidado, en rei)resenta"te 
I-orca en las Coi tes. 

Y, ¿(|ué pasó? ¿Cuál fue desde entonces la vida del paitido con-
-"^ervador ciervista? 

El verbo de la elocuencia, eumuileció en el Congreso; el fogoso y 
'deslumbrante orador,puso un cau'lado en sus labios; y nuestra Ciu 
'l'id, nuestra desdichada Ciudad que soñó con la ilusión de que el 
Castelar lorquino deslumbrara como el "divino" Arguelles,con su 
ralrihiM luminosa, sufrió la dccepiión horrible,amarga, casi ciuen-
^ 1, lie ver desvanecidos su .sueños, mueitas sus ilusiones, malogra-
^ds sus espei.-iuzas de que una voz enérgica .se alzara ante el Go

bierno de la nación, deniau'lando el amparo a (¡ue tenía d . ' i ec l io 

iiuotro pueblo, la protección del Estado qne Lorca merecía por 
tantos años de injusto olvido. No fué así, y los lorquinos no vol 
vían de su asombro, no daban crédito a ló qne veían sus ojos. El 
nuevo Demóstenes, había reducido su elocuencia al «sí» o al «uo>>i 

que cu las votaciones, demandaba su jefe; la dinastía de los mudos 
que Lorca venía enviando al Congreso, se perpetuaba cu el; ¡en él, 
que todo sn poder, que todas sus armas, que todo su valimiento, 
estribaba en la palabra! 

¡Oh iii.soiidable niisteriol ¿ ' r e n d í a s algún día descifrador? 
Y entre tanto, ¿(pié ()asaba en Lorca? 

El desaliento empezaba a maicar sus huellas en las huestes cier 
visfa.s; el frío del desengaño,apagaba, lenta pero constantemente,las 
hogueras del entusiasmo;el gusano del desconlento,roía sordamen
te las volu tades; las C i e n s n r a s al ¡efe, empezaban a asomar a los 
labios de los más francos; el maleslarse esteriorizaba eu los sem 
blantes, y la llaga de la indisciplina, comenzaba a supurar debili
tando aquel cuerpo uu día robusto,sobre el que para colmo de des 
dichas, descargaba, de tiempo atrás, sns iras, una organización 
nueva que de día eu día engrosaba sus filas, luchando con el iiido-
nuible tesón qne le infundía su caudillo. Las huestes reformi?ta.s. 

En vano el jefe consei'vador, abandonaba de vez en vez su resi 
dencia de Cartagena, i)ara trasladarse a Lorca, reclamado por las 
justas y confiínias quejas de sus adej)los: unas cuantas horas de es
tancia aquí, una i)romesa de enmienda olvidada apenas emitida, y 
el mal, i )rogreSfindo visiblemente, hizo comprender al fin al decré
pito organismo, que sn acefalía era tan positiva como irremedia
ble; irremediable, porque fdtó el valor colectivo pñra licenciar al 
desorganizador, que a sabiendas del fundado descontento de sus 
huesfes,tuvo el rasgo impcriali.sta de pedirles de nuevo el acta d. Lor 
ca;y la derrota fue espautosa.y el reforinismo venció y arrolló al ejér 
cito ciervista acabando de destnoralizailo, como venció a las viejas 
huestes liberales defuerza más nominal que positiva; y la descom 
posición de los partidos y mesnadas políticas, fue' un hecho ante el 
empuje de los reformistas; y como Inii puesto en la cruz del paili 
do conservado?' i)or la inepcia de su jefe sacrificado.en la mañana 
del sábado último, sufrió el irreparable desastre que implica la PER 
dida total, ab.soinfa, de las elecciones a compi'omisarios; última 
trinchera de aparente fortaleza, donde se guarecían todos comple 
tamente todos los elementos, hasta los más ancianos y respetables, 

que contaba el cieivismo local y 
sus aliados de todos matices. 

¿Cómo extrañar, pues, que un 
conspicuo conservador niililan 
fe, digera ^ e r con acento amar 
go:—Hemos hieh ido cuanto lie 
mos podido, p.na dar al jefe la 
última |uueba de nuestro esfner 
zo,|)ero sabi.linos que todo sería 
inútil, líl denotado ha sido él, 
porque su desdichada actuación, 
su falta de tacto, su carencia de 
condií iones pnra dirigir, ha de 
bilitado, ha desmoralizado, ha 
destruí lo viltualmente, el parli
do fnerle y poderoso que en ho 
ra aciaga le proclamó su jefe.Re 
surgirá el p-artido conservador 
eu Lorca; pero será sin é', sin cl 
que ejenio de denioledor. sin el < 
aue dando la prueba más elo
cuente de su ego s:no, aceptó un 
acta por Cartagena, importán
dole un comino la desairadísima 
situación cuque dejaba al par
tido conservador de Lcrc?. 
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AVISO IMPORTANTE-WI 

La F o n d a de la Estac ión de Alcantarilla de 

ENRIQUE MARTÍNEZ 
donde encont ia ián nn esmerado .servicio t n de.^'aynnos, 

almuerzos, comidas y cenas : : Cervezas y vermnths de 

las mejores marcas :-: Gr„ni servicio en licores y 

agnas minerales. 

N O T A . —Gran servicio en c<dé'; en lodos los trenes, 

O J ! ^ L 2 ¡ - A . r ) O 
"LAS DOS BANDERAS" ( M A H C A w R ü i s x H A n A ) 

LA V A L E N C I A N A Ofrece al público lorquino sn 
gran depósilo de calzado de 

todas clases, de los acre litados fabriantes, BELl.OD líos. 
: : M . \ T , ' ; i M \ L 1 \ M M J O l í A U M ' ; ( 'ON'S ¡ C C l O X S ( » l , l l ) . \ :-: 

¡ P R E C I O S D E F A B R I C A ! 

Z O R R l L L / \ 1. L O R C A 

LAS VERDADERAS RESPONSABILIDADES 

Hay que ir a la 
revisión de for

tunas» 

No somos de los qne se 

lian eninsiasmado mucho 

ni poco ante el salndable ri 

g o r con qne está proccdien 

do desde hace unos meses 

cl Consejo Supremo d e O n e -

r r a y Marina . N o s parece 

bien que se aplique la justi 

cia, y, c o m o de su adminis-

tracicSn en cl orden militar, 

está encargado diciio aito 

tribunal, el que cumpla con 

su deber no creemos que 

tenga tanta importancia. Lo 

qne si la tiene es si antes 

ha habido lenidad en su a c 

tuación. 

Además , la precar ia si

tuación económica eu que 

se encneidra la Llacienda 

pública i)or culpa de milita

res y de políticos, los a g o 

bios que sufre el contribu

yente, los diez o doce mil 

hombres degollados dcspia 

dadameute eu los c a m p o s 

meüllenses, y el estigma in

famante con q u e h a u empa

ñado el h o n o r nacional la 

cobardía y la intriga, no se 

lavan solamente con enviar 

a presidio a l̂u centenar de 

jefes y oficiales, ni siquiera 

con fusilar a unos cuantos . 

H a c e faha niás,mucho más . 

N o sólo hay que exigir 


